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i'ttHtIOS DB SÜSCKIPCiON 
En la Península—tJn mes, 2 ytas—Tres meses, 6 id—Extran-

jí-o—Tres meses, 11'25 id—LA suscripción se contará desde 1." 
y 16 de cada raes.—La correspondencia á I& Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 26 DE OCTUBRE DE 1901 
El paíío s<MA siempre adelantado y en metálico 6 eu lelrae d« 

fá.;il cobro-Oorresjioiifialos en Par í s , A. fjorette r ae Oaamar-Mn 
6 1 ; y .1 . lo'.ips, Paiit 'oiirí í-Müatinartre, 3 1 . 

• r U situación 
OE PUERTO fttCO 

Aquella coloüia Dueslra que 
mienlrüs durmió á la sombra del 
pabellóD español fué un emporio 
de riqueza, no es hoy eu manos ex-
Irañas la spoibi'̂ ^ de lo que fué. 

Mientras perleneció A España 
coDsliluyó un miembro de la fa
milia espundia, aleiidido, agasaja-
*9,con voz y voló en las Cámaras, 
ftí las cnales se levantaba su voz 
con indiscutible derecho.redaman
do protección para su comercio y 
8u industria. Pei-o paso dé nuestro 
dominio al dominio americanp y 
íesde eptpjQces ye, anularse su per-
«onaliind, m^ríPados sus derechps 
y empotH'ecid» su.hacieuda. 

Si los boriqu.©ñ»s pieosaa ea es-
los momentos^en la enoíine ingra-
litud qaé ooiívelieron con España 
uniéndose á sus enemigos, no po-
<lrán menos de sentir alia en su 
•Iraa grirépóhtiínléülos lardíbs, 
Maíllo más desesperantes cuanto 
ÍHe no tienen remedio. 
• í^elatSíi:4^iy;Í|0r;mi^jlravié^ 

«a la a9J^ig9SSSq|.9P4«i..í%P^Mí.Í*. 
Clara iílo* B,0.vitor»íHÍ9>iAfi»ía*»̂ .!-«fle-„ 
líos á.l* .visJift̂ ^uw» mtíiíii-qwe «s 
ütia lamentación y de la cual co-
Piaino»«sto8 párrafos f>ara M»SX%-, 

facción de lo»'lectoras, pues auo-
íue también esta es tardía, no deja 
^e ll«v-*i'KtraíiattiUaAd.á l^f^ii^'ien-
cia sabeiíM^ua,! <}« !Ja compwacitwa, 
Con lo»«ixifb8os DO somos nosotros 
ios qué'pierderi. 

«La "dluaeióii económica del paí» 
*-dice la carta—se^agrava'por 
líioment'Ós'y Áó Hay eí consüéflb'íle 
lenderj^'\^i^^;li^ií¿^ riitigtih'laflo 
ín que'̂ ípié yeap!,esperanza? slqiiiéfa 
^equeia situación tenga cambio. 
íístedjcqftqpAesla <;Qfn r̂ca; hasta 
*<lüi no,4Mígftíi«o,<;a el bamljre.y 
lem6nMBHiu(a,4e QonUouar las co-
^s por el camino que van, se re-
KÍ8lre»4e«lroüi{»{}oeo los Lrisies ^ 

casos que ya han sido tan frecuen 
tes en otros puntos de la isla. 

A diario se pregonan por las ca
lles los ganados, leoiendo que ven
derse á bajo precio las más de las 
veces, porque hay algunas que ni 
se encuentra quien ofrezca por 
ellos, y hoy es más frecuente la 
venta de todo, porque precisa pa
gar las contribuciones, y no queda 
otro remedio quo vender lo que 
hay. liso, el que tiene algo que ven
der; que al que no tiene se le in
cautarán de sus ñucas. 

No hace muciio íuí testigo: vi ve
nir una yunta de bueyes de San Lo
renzo, ofrecerla en 45 doliars-la 
mitad de lo que vale—y volverse el 
dueño con ella, porque no encon
tró quien la comprara. Ün propie
tario de Aguas Buenas necesitó 
vender hace dos días ganado por 
valor de áCK) dollars, á como le 
ofrecieran Est# dinero f̂ é a ,1a co-
lectunii. E8te:raift(a9 seftor m© dice 
que posee una íiaea en la Cidra? 
Le había coslaiio 10.(300 pesos pro
vinciales y si «fncoulrara quie» le 
diese500pesos la vendéiia. Gonoz-
iío a un ag;ricuItor que no encon
trando dinero con que pagar á Sus 
peones, les retribuye siis" trabajo^ 
©00' legumbres, habichuelas y otros 

' ' í fü los . . , , , ,, "",,, „f̂  |.̂  

' Y antidaüsCédá'ÍQ'3ojló expues
to lo que sucede coii el cafia-y qî e 
el tabaco, que nq tenía antes salida 
para los Estados Unidos, sino ela-
ijorado, ahora, después del cabota
je, no sóqüó le ocurre, á la^ íábi>. 
cas que unasl aminoran y otras 
susperitíefl Sus opefacioaes;!»' 

Ese ós' aquel. Püfertó Rico, tan 
prospero, taü M i ' íaíi', coti'si^éra-
do pói; JEspáña. S^entras fué nues
tro flo;f«ciÓ, digan lo quíeriin los 
maldiciente» por posturabre, Aho-

íraque ha dejado de serlo uo es íe-
HK ni agasajado, ni Puerto Rico 
siquiera; tmes lo de rico es una 
burl» sangrienta. 

Muotabs agravios DOS recuerda 
esa colonia; pero en desgracia lle
gará a inspirarnos lástima. 

La niña ostó tristí^, 
inimi'la da pena. 

Ya no brilla la luz de sus ojos, 
quo el limito la vela; 
ya sus labios, quo fiierou clavcleH, 
80 Imn trocado eu marchitas violeta», 
y son sus niogilUis, (juo fitevon do rosa», 
mustias azucon.'is. 

Ya DO oíroce con dulce sonriea 
de sus dieritoK las nítidas perlas 
que al sentir los aniarj^o.s suspiros 
en su concita do grana so onciorran. 
El sol de su rostro 
ya no anuncia lu aurora risaoña; 
ujás ipor qu(') ilel pesar esa.s nubes 
Be extienden tan uogras, 
dosliaciwidobe on lluvia do lágrimas 
que inundan Su potlio do tanta tristozuí 
Es que siento del alma en el fondo 
de los celos i.; , : ¡.i tormoutn, 
y tejno que el rayo 
sus amores liier». 

Calma, niña, eso afán por que sufros 
y al rayo no teams; 
que los celos quo amor'obscurecen 
son como las nieblas 
que deshace la fuerza dol viento, 
j tiene el cariño que el viento más fuerza. 
Cese ya de t a propio martirio 
tan injusta pona; 
silos celossofi noche de invierno, 
de \n primavera 
día es el ítWiiti y sus laéett' 
más brillauttis y hermoHti^ se muestran 
al'borrar dM In «oché sohibría' 
las óljsctiraé huriílas 
No así, niña, más sufra tu pucho 
ni lágrimas viertas; 
que las nubes pnsati 
y el cielo azul queda, 
y nuuca es más puro el sol rii más bollo 
<l)\o después dti pasar la tormenta. 

•Tarnanao a« Ifltontis-

ELMAPJ|||LGlELO 
En una do las iíftimas sosioiios celebradas 

por, el Consejo del Observatorio do París, 
ha leído su ditoctor, M. Lotiny, un iuforiae 
sobre el estado dol ostitblocimiento cientí
fico en el uño anterior y on lo quo va doi 
presentí», pv¡ ol cual se resoiian datos muy 
interesantes respecto al desarrollo dal «Ma 
pa fotográflco del cielo» y respecto al «Ca
tálogo» de las estrellas íotogratiadas, de que 

ya on otras ocasiones hemos hablado á nuos-
tios Iwtores. 

En el primero colaboran dieciocho Obser
vatorios de uno y otro hemisforio, y el pro
pósito estribaonobtaner una ropreaentafióii 
exactísima dol estado actual del cielo, com
prendiendo todas Ins estrellas, hasta las do 
14." magnitud inclusive, cuyo niimero se 
valiia en 30 millones. Después do esto, en 
conseguir pruebas obtenidas en limitado 
transcurso do tiempo do las estrellas, husta 
la 11.* magnitud, siendo ol objeto do esta 
segunda exploración formar el «Catálogo» 
<luo contenga las cooulonadas precisa.s do 
dos ó tres millones do estrellas, documento 
que servirá do baso t)ara el desarrollo d<̂  
gran número do estudios. 

Diremos, como resumen, quo muy on 
breve todas las operaciones fotográficaH se 
habrán terminado, y en lo sucesivo se po
drán estudiar los astros sobro ol «Mapa» en 
el gabinete do trabajo, sin que haya necesi
dad do trasladarse á otras latitudes Jii es
perar á que haya un cielo despojado. 

Por si no bastasen los hechos que hemos 
apuntado para demostrar las iiihiiativas y 
laboriosidad inteligente dol gran Observa
torio de París, diremos que el «Atlas foto
gráfico do la Luua» es otro de los proyectos 
acometidos, y que antes do un año las sois 
entregas quo han do publicarso daráu una 
imagen muy fiel y en conjunto do nuestro 
satólito, constituyendo un documento do iil-
mojiso valor pava ol ostiulió ilola superficie 
lunar, con todos los accidcn tos y detallo qtm 
ofrece su abrupta fotografía, y quo «js Obje
to hoy dü las asiduas observaciones y cstu-
dioü fotográficos do los sabios más ilustres 
de ambos continoutoS. 

KoioüEiiim 
La «Revista do Eewtomía y líttéienda*, 

ilustrado semanario quo so publica eu Ma
drid, debido al estudio do la situación (Í iii-
toresos inatorialos del país, en su liltimo 
niimoro cOri'ospoudionto al 30 del actual, 
consagra un buen espacio de sus columnas 
al Banco de Cartagena, qiio cou gusto re
producimos por tratiíjpse de un ostableci-
mionto do crédito on cuyn rida y prosperi
dad están interesados mucho» de nuestros 
amigos y suscriptores. 

Dice así la importante «Revista,» madri
leña: 

EL BANCO DE CARTAGENA 
Hemos recibido la Memoria de este Ban

co, a])robada eu junta general onlinaria de 
accionistas, y cuyos resultados son alta-
mento satisfactorios , pues las operaciones 
estrictaiiiento biincarias á qne se dedica 
este estiibleciniiento auniontan do un modo 
notable. 

La cuenta do beneficio», quo ascienden á 
100.52-1: pt-Hütas se ha ri^partido del modo 
siguiente: 

A umorti/ar lu cuenta de gastos, 17.078 
puHetas. 

A Ídem la do"'comisiones, 1,5.701 ideni. 
A Ídem 5 por 100 gasto.s do instíilación, 

1.485 Ídem. 
A Ídem 5 por 100 impuesto de constitu

ción, 1.518 Ídem. 

A Ídem 5 por 100 de la de mobiliario, 
432idoiu. 

Impuesto de utilidades, 10.162 idem. 
ó por 100 sobre oí dividendo activo,, do» 

mil quinientas idem. 
Dividendo do 5 pesotas por acción, cin

cuenta mil idem. 

A cuenta nuora, 1.645. 
Total, 100.524 idem. 
El Banco do Ciirtagena dedica tOjda su 

atención exclusivamente á las oporacione» ,̂  
bancarias, sin i^ vertir un solo céntimo eu 
operaciones bursátiles, gor lo c(^al Íoa b«- , 
neflcios obtenidos, soíi pr^diieto 'd« ja? co- ; 
misione» do banca. 

La partida do doscuontps^obí'o Ip, p W a 
do 945.000 pesetas on Junio pasado, reyolji 
ol carácter esoucijilmonte bancario^dol ó«-
tablocindftnto. . 

El público de Carliigoiía adquiér^ cóíi-,' 
fianza en el Banco, la cíial sé demuestra etl ', 
la partida de cuantas corrientes, quo b^inii ,*' 
uu millón de posétarti y' c u ' l a suscripüióií ' 
de capital parala «Estrella», que patrodiia * 
el Banco. 

Comparando el bahuico de 30 de J u n i o ' 
eu quo 80 corro el ojéicicio y el dé 3t> de ' 
Septiembre, cuyo texto putaicamó» éií lá" 
«G-uia dCT Koiíti8ta»,'ií0 íiO'tfí tiUá tOlMüJríSfír 
digna de do aplauso y' un nilmonto'iiotáble ; 
en algunas partidas. 

Los descuentos sobro la plaza, quo, como 
80 Silbe, constituyen la verdadera operación 
de banca, do Í)15.4;)S pesetas ascieudeu a 
1.077.020 on 30 do Septiombro, ó ««a 
uu aumento on tros meses do 121.622 pe
setas; los benoücios on tros meses asciea-
doii á 51.661 pesetas, ó solí el 50 por 100 
do lo ganado en treco mosos. Esto heclio o» 
muy elocuoiito y rovelii que la dir«ccióu 
del Banco imprime una oriontacid» sauii á 
sus operaciones, las cuales aumentan uota-
blomouto. 

^ TffnrrT* 
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ilEa el no pedia ya oír qaa una dalee voz sasar raae : 
joven doctor, papá!» 

— Por ^riiioéra ves dominóle el t r i i t e penaamiento 
de qae Elena acabarla por Ber pa ra él nn embarazo. 
Quiso poner en claro cato también. Sua rtapeotivaa 
edades ilo oonatitulan ciertamente on imp«dimento, 
porque él tenia veinticuatro fcflos y veiut iano 
Elena. 

¿Cuál era paos la razón que le baola considerar & 
la joven como un peso para lo porvenir? 8 a concien-
ola le dijo que e í á t an sólo su s an idad . 

C o n o t í l a á u á i s ó l a t a ü j ó r y c(tterta por él «ontrA-
rlo conocer á 'úiúohas. 

Había adetíiás otras cirouustitnoias de las cuales 
Bu podía él calcnlar toda la importancia. 

Amaba demasiado poco; en el fondo de su Bér exis
tía una sama de fueza» vivas de las que sólo una mí
nima parte estaban dest inadas á Elena. 

Ten i^ j i p present imiento 4o osas faerzas y se sen

tía inquieto. 

—Qu^a<iid»i««iider más á lo profundo de su #Ima, 
poro sui^.p«ra una oabesa fría no ;era jTáoil eso soin-
^«Ojy «»P/po4U dar u« resultado preolao, y por lo 
tantn no.4g.Qjcll|ideoir »l E ' e n a a l prosent» le ofrecía 
l a m i a n u d i c h a q a e la jao oaperab.^i de sus irinofoa 

Aagustinowicz le echó el té, y después de encen
der la pipa se metió en cama* 
Sohwara por ou parte levantóse, acercó su silla al es
critorio, tomó uns pluma y cumeozó á escribir. 

—Pero no tardó mucho tiempo en cansarse, dejó la 
pluma y apoyándose, eu el respaldo, con las manos 
metidas en los bolsillos dio r ienda suelta á sus peu-
samientoa. 

Cualquiar otro hubiera empezado á fantasear, y & 
fabricar castillos en el aire. 

Sohwarz por el oónirario, pasó revis ta «in mente» 
& todos loa aaoesos ocurridos, pensó en las oironns-
tañólas presentea, y decidió lo que babia de hacer eu 
lo porvenir . 

Las palabras: «Es el joven doctor, papá» le volvían 
involuntariamente á Ja memoria. 

Ser doctor, una lumbrera do la oienoia, conquistar 
con el trabajo y con el talento una fortuna y la fama 
(Sohwar« no era aún Indiferente á la fama) a t raer 
todas las miradas, conquistar todos los corazo
nes . . . 

De improviso Elena se le presentó en el pensa

miento. ' 

En el dominio del amor, del ¡joniimiento, la elección 
no era libre para él, se sentía ligado, ya nó podía a s 
pirar á las miradas y á las sonrisas de otras mujeres 

—Es el joven dootor, p^pá, que vivo en el piso de
bajo del nuestro. 

Sua estudios lealmonte na estaban aoabades, pero 
so sentía orgulloso oyénduse llamar dootor. 

L i habitaüión do Sohwurz so hallaba abier ta , por. 
que el portero encargado do arreglar la estaba hacien
do su faena. 

Por él pudo euterarju o! joven á su sabor de todo 
lo referente al conde y su hija. 

El portero, como la inmensa mayoría de Uta de su 
clase, gustábalo charlar y habló en seguida, y no 
muy benévolamente, do ios doj nobles inqüllinos á 
los cuales censuraba la ex t rema avaricia, no obs
tante suponer qUe eran muy pobres , á juzgar p o r ' 
lo atrasados que andaban en el pago do l í habita
ción. 

—•Una gran señora - decíía ft SchWarz—qüa no h á , 
ce otra cosa durante el día que todar y can ta r , ee í t i -
ramente con la esperanza d e pescar &álDrú«!j»«WB^ii»i^* 
acabe por casarse con ella. •.(>! 

Después acoaseió á Sobwwrs ¡que se! t i m a r a relaeio»*!: 
nes con ella, afladieodoi.! líf ' 

—Es de una raza orgullosa, sin un céntimo en el 
bolsillo.., ¡un Vjerdadero horror! 

—¿Hace lüuoho tiempo que ha muorto la condesa? , 
—preguntó Schwarz^ 

— Hace-cerca d e d o s sífios. Miro usted seflor, antf-s 


